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2 a su real sala, y fue adonde había sido oreado y nacido en Aticpac, por el do

3 lor del muslo: hizo llamar a todos los mayordomos, y dijoles, buscadme reme

4 dio, que me muero de dolor del muslo, que parece que se me abraza, los mayor

5 domos le trajeron luego una raíz, y las mujeres de Moctezuma le curaron, y den

6 tro de cuatro días sanó, y se fue al Palacio, no dejando siempre de tener gran

7 pena, del pensamiento que le había dado de la figura de la piedra, y llamó una

8 vez a todos los enanos y corcovados yxolome tusones, sus criados, dijoles:

9 hijos, ya he hallado adonde habemos de ir, y todos vosotros conmigo que es en

10 Zincalco, y hemos de estar en compañía del que andaba ya muchos años ha

11 en Tula, que nos trajo aquí, que se llama Huecmac, y si allá entramos, jamás

12 moriremos, sino vivir para siempre, adonde hay cuantos géneros de comida

13 hay en el mundo, bebidas, y todo género de rosas, y todo género de árboles

14 frutales, porque todos los moradores de allá están, se hallan los mas conten

15 tos del mundo, y el Rey de ellos que es el Huecmac, está el más ufano y con

16 tento del mundo, allá hemos de ir, y estar en su compañía; los corcovados

17 estaban muy contentos y alegres, y le rogaban, que el gran Dios Huitzilopoch

18 tli, se lo pagase, por la gran voluntad, y alegría con que los quería llevar a

19 Zincalco, o por mejor decir, al infierno derechos. Comenzó a buscar los

20 mejores nigrománticos que se hallasen, y vistoles fijeronle: ¿Qué nos

21 mandas señor nuestro? Dijo Moctezuma: que vais a una embajada

22 que os enviare, pero aguardad llevaréis un presente: hizo venir a todos

23 los Principales, y envió a hacer traer mucha suma de vino blanco, y se em

24 briagó con ellos: hizo luego, que a cuatro de cautivos sacrificasen al

25 idolo Huitzilopochtli; hecho esto, mandó que los desollasen que eran

26 menester los cueros de ellos, y así fue hecho: dijoles: id a la parte que

1 llaman Zincalco, y de mi parte le besareis las manos al Rey Huecmac.

2 Capítulo ciento y cuatro. De cómo envió el Rey

3 Moctezuma a los encantadores, por embajadores al


